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F A R A N D U L A C U B A N A 
Recuerdos de casi un siglo envueltos en 

colas y escotes de gala, en levitas y fracs, 
en gestas de Melpómene y de Momo, en 
pompas y harmonías de ópera, en pasos 
aristocráticos de rigodón, lanceros y mi-
nué y en ritmos balanceadores de danzo-
nes y habaneras, son los que a la vista 
pictórica del Teatro Tacón y de algunos 
de los actores y artistas que a su alto es-
cenario subieron, desempolvamos hoy del 
«arca vieja*. Desde aquel popularísimo 
actor cómico llamado Francisco Covarru-
bias (el Yorick o el Coquelin de Cuba), 
que con la comedia «Don Juan de Aus. 
tria» inauguró el gran teatro el año 1838 
desfilan ante nosotros en infinita y polí-
croma farándula, los José y las Adela Ro• 
breño; los Arjona, las'Matilde Diez, las 
Sarah Berhnard, los Valero, los Buron, 
tos Vico, las Tina de Lorenzo, los No-
velti, las María Guerrero, los Francisco 
Fuentes, los Borrás, los Tuiller, los Ce. 
talá, los Balaguer, los Larra, las Luisa 
Martínez con Su máscara trágica o con 
la risa aristofanesca; y los Aramburo, los 
Estéfaríi, los Meroles, los Stracciari, los 
Mardones, los Tita Rufo,, los Lázaro, 
los Caruso, las Gay, las Tetrazini, las 
Bot'i y las Galy-Curci, con la taumatur-
gia de su voz y de su canto. Pasan pa 
ralelamente en gloriosa caravana ante sus 
pianos José Manuel Jiménez, el de las 
«Rapsodias Cubanas» Ignacio Cervantes, 
el de las «Sinfonía en do menor» el ge. 
nio soberano y sin rival de Paderewski : 
Zertucha, Totticeli y el del arco y las oc-
tavas gigantescos, Brindis de Salas, con 
las maravillas de su violín; Nicasio Jí 
ménez y Casals con la tara aristocracia 
de su violoncello. . . 

¡Oh, válame Dios y cuántos esplen-
dores y suntuosidades de arte y de fiesta, 
cuántas sedas de gala, cuántos iris de pe-
drerías y de diamantes, cuántos susurros 
de amor en la escena y en la platea, cuán-
to arrullar de arpegios y cuánto estrépito 
de aplausos resurgen del «arca vieja de los 
recuerdos» en las vastas y sonoras oque-
dades de Tacón. 

Francisco Covarrubias el padre de la 
risa histfiónica, aquel a quien al pasar 
por las calles habaneras le señalaba glo-
riosamente el dedo del pueblo, fué el pri-
mero que subió a la magnificencia escé-
nica del gran teatro. Allí ascendió, des-
pués de haber pasado por el vetusto y 
desvencijado teatro de la «Alameda*, pot 
el «Circo del Campo de Marte» y por el 
de Jesús María. Fué Covarruvias quien 
después inauguré también el «.Diorama*, 
el «Principal* y el «Circo Habanero», 
llamado mas adelante el teatro «Villa 
nueva». Había nacido para la farándula. 
Así lo afirmó él en unas décimas suyas 

dichas desde la escena del citado «Circo 

Habanero*: 

« E j mi destino patente 
Que un circo sea mi oriente 
Y en otro circo mi ocaso». 

Semejante a Lope de Rueda, y a Mo-
liere representó él mismo sus obras, 
«Quién reirá el último, «No hay amor 
ti no hay dinero*, «El forro del catre», 
%La valla de gallos», «La Feria de Carra-
guao* . . . . Cincuenta y tres años estuvo 
Covarrubias haciendo> reír al pueblo ha-
banero. 

Entre truenos de aplausos suenan tam-
bién en la escena los nombres de Adela 
Robreño de Irigoyen y de José Robre, 
ño, padre e hijo. Amarillentos y gloriosos 
pergaminos de actores y poetas guarda ce-
losamente en sus arcas, el que heredó su 
arte y sus laureles: uno de los más re-
gocijados humoristas de Cuba, en la es-
cena y en el periodismo actuales; el autor 
de «Napoleón», «Los boers* y «.Tin 

Tan*, nuestro popular colaborador Gus. 
tavo Robreño. 

Bisabuelo de él fué el barcelonés José 
Robreño, fundador del Teatro Catalán 
que alternó los azares de la política (su-
frió en ella Vejámenes y persecuciones'), 
con los de la farándula. Trabajó con 
Maiquez, el más grande actoc de sus 
tiempos en Barcelona, en Málaga, en Gra-
nada, Zaragoza y Madrid. Después, hacia 
América. Aplausos en los teatros de Puer 
to Rico, de la Güira, (Venezuela) , de 
Curasao, de Santiago de Cuba. Fué un 
espíritu inquieto en continua peregrina-
ción de arte el de este catalán. Y fué me-
fistofélica, casi satánica la sátira de las 
terribles décimas que solía recitar de in-
troito o de entremés desde la escena. 

En et teatro Tacón retumbó por pri-
mera vez la terrible carcajada del drama 
así llamado. La estrenó el hijo de José 
Robreño, del mismo nombre. Como es-
trenó también en el «Diorama* la «Pata 
de caira*. Actor y autor al mismo tiem 
po llevó a las tablas en el teatro «Villa. 

nueva» la obra suya «Don Fernando» 
Introdujo en la Habana la zarzuela con 
«El Duende». Suya es, en este género, «El 
Delirio Paternal». El fundó el teatro 
«Variedades». Comenzaba a escribir la 
«Historia del teatro de Cuba», cuando 
murió en Pinar del Río. 

Casi en vísperas de la presentación de 
José Robreño, (hijo), en Tacón, nacía 
en Trinidad la que más tarde habría de 
conquistar, como actriz, la soberanía de 
la escena cubana: Adela Robreño. Comen-
zó su vida artística bailando a los cinco 
años en el teatro de Puerto Príncipe «La 
Gracoviana* y «La Smolenska». A los 
seis años hizo un papel en el drama 
«Francisca* y el de Anita en la comedía 
de Bretón de los Herreros, «No más mu-
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'chachos*. ¡Precocidad prodigiosa y pro-
meledora la de esta mujer! A los nueve 
años recibía en sus manos de muñeca un 
diploma de Socia Facultativa de la lec-
ción de Declamación del Liceo Artístico. 
•.Había arrancado tantos y tan ¡ustos 
aplauso» en el drama «Elsa», escrito ex-
presamente para ella...! Era aún casi nina 
cuando entró en ta compañía de la insig-
ne actriz española, (la María Guerrero de 
su tiempo) Matilde Diez con quien llego 
a compartir triunfos y aplausos. Fue des-
pués la primera actriz de la compañía de 

Valero. , . „„„, 
Poetisa elogiada y cantada por Luaces, 

Sellen y o í r o s insignes vates cubanos fue 

Carlota, hermana de Adela. 
¡Progenie de artistas la de Robreño! 
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